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A quienes alguna vez

caminaron y caminan hoy conmigo.
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                    Esta es una volcana,

una novia de velo vaporoso, 

de vestido glaciar 

en este valle de lagos.



    
Su corona de nubes

es el signo del desastre
y la paz.





En los sembrados humanos

su vestido de nieve
alimenta ríos, 

faunas de valles
y abundancia de sembrados.





Sus vigilantes ancestrales,

le pusieron nombre de diabla;

Ruca Pillán 

y luego,
en ensueños de conquista,

la novia de Villarrica.





Por las noches,

conversa con la vía láctea

y ambas ríen de milenios y especies.
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                    Ella es la vía láctea


un Notro la contempla


todas sus noches,


también las de lluvia,


con sus quince sentidos


de arbóreo empedernido;


solo tengo a mano para contar:

 
el deseo de caer allí,


la luz de sus gotas,

 
el resplandor de ambos,


el acto de componentes sin fin,


la caricia a la brisa


la alquimia de sus flores


el pálpito de su savia


el tacto de sus insectos

   
y nuestra soledad tan cierta.




Ella, la vía que nos cobija 

en el azul


y nos trae del pasado,


nuestro presente.



Su circunferencia astral,


se extiende como frontera


más allá de lo que creemos todo.

 


Por eso los Notros,


Avellanos, Hualles,


Canelos, Maquis y Litres


despiertan cada noche


a bailar con ella.



Suben a su cielo


con su danza de brisa licia


y se palpan ellos con ella 

aquí y allí. Así fecundan la tierra


en todas y cada una


de las trece lunas venideras.
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        Premonición
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    Del dolor brotará la vida,

de su ciclo de tiempo y luz.




Escribo junto a un muelle


en Taltal, donde se perdió Marina.




La roca de Gondwana se distancia


y lobos marinos llevan el genoma,


de ballenas desangradas


en el arpón chungungo,


cercano y espantado de sol.




Una pena inmensa me persigue,


el hambre y la soledad humana.




No veo el sentido de esta aventura.




La gaviota grita al infinito mar océano,


me carcome la luz desde su origen


y aves diversas reducidas al alimento,


esperan la obra humana,


el paraíso de las delicias,


la mentira horrible de la razón,


el desencanto estéril de la ciencia.





Debimos haber sido felices


en la tribu, cerca del al agua,

la tierra y el fuego, sabíamos entonces,


que seriamos enterrados


junto al resonar de las olas.
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                    Lenta, tal destiempo


subirán las aguas marinas


desde antes del origen


de la historia desbocada.




Nuevas especies inconscientes,


vendrán telúricas de la roca y su lava,

 
del musgo y su rocío


de la estrella enana, que


escancia tu soledad.




Aluviones de barro divino


del desecho ignorante,


bajarán a segundos de dolor


por las grietas de la erosión


del virus humano.




El que devino en su fin industrial,


en su lógica deformada


de vientos aleatorios


simultáneos de fuego, odio y orden.




Terminarán los territorios


su camino a otros ciclos,


en el circunloquio celular.




Una vastedad incendiaria


aparecerá a la misma hora


del partido o la juerga,


de la siesta o la espera,


avanzará a latigazos


de la materia y su ilusión.




Por la cruda y fértil estepa,


danzarán entre nosotros y todos


calores y fríos inexplicables,


novísimas bacterias violetas,


virus hermosos y dóciles,


brotarán tal cual nacieron muertos.




Y el amor y el unicornio


la iridiscencia y las pieles tersas,

 
la cordura y la razón,


el dulce placer y su estertor,


sin sentido, no tendrán salida.




No habrá otro baile a la usina,


al dígito acumulado


al índice pontificado de dioses

de carne y alma.




Sucumbirán lo digo,


las risas y los llantos.

la existencialidad

del ser en su nada.




Las ciudades ensordecidas


dejarán de ser el cemento


la alcoba, la cama,


el vaso para beber,


el almacén y las especies.



Surgirá de lo infinito


un nuevo retorno en el olvido.


Un regreso que ya fue,


que está aquí sin su memoria,


compuesto de su tiempo.



¿Quién sabe si sabremos

ser lo que fuimos

sabiendo lo que seríamos

siendo lo que seremos?
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                    Esta palabra


        trascenderá el confín,


        del universo,


        de la edad multiverso


        de la vida.


        


        Está idea,


        será ejecutada,


        al fin de la explosión.


        Y volará, escalará,


        se arrastrará a segundos,


        a un de ritmos y silencios.


        


        Y la oscuridad, supuesta


        del verso,


        vendrá unida, ungida,


        de lo que por el destello


        designe.


        


        Este, podría nacer


        una vez más,


        desde ahora y para siempre.


        Lleva a su fin


        lo que nunca


        comienza o termina:


        el ansia, él va y ven del todo


        la palabra, 

su forma y su obra.
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                    Suenen cacerolas y consignas,


suenen trece veces


retumben una y dos 


por cada luna que dejamos

ir sin verla.




Repiquen los trastos


las voces de los sacrificados.




Que este año que muere


de vida a uno 

de bríos y convicciones.




Que restallen las voces

 
de justicia,

 
desde cada rincón

 
del continente.

 


Que las especies griten


a viva voz su muerte.




Este año se va 

ya amortajado

de luchas sociales,


de temores fundados


en los climas y la saciedad.




Que las voces de ellas


lleguen tan lejos


como debe  ser posible.


Porque no como vistieran,


no como se comportaran


no como lo dijeran,


era razón para ser amortajadas.




Que los cantos y las orquestas,


las bandas y la furia de los tiempos,


se lleve, este año de furia y razón


para caminar solidarios


a los solsticios que vienen.




Que repiquen las campanas,


las sirenas, las bocinas

las usinas y bestias

las trompetas finales todas.




Que nuestros volcanes y terrales


se lleven este año muerto ya.




Que venga la criatura


con revolución y esperanza,


con amor obrero y causa.
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        Chile 11 septiembre
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    Fue la garra y el puñal

el sablazo mortal

el contubernio adinerado

el oro escondido en madrigueras

de odio, lujuria, soledad.



Fue la odiosidad clases

con la tierra aún húmeda 

la cáfila quería sangre,

y los puentes chilenos para acribillar

obreros despertando de su ilusión.



Fue la camarilla liberal

la traición militar

y la risotada, la juerga, el bailongo

el puterío republicano que soltó amarras.



Y al filo del 11 de septiembre

a eso de las 11 de la mañana

se juntaron en una liturgia asesina

que recorrió Chile como una peste

desenfrenada. Un virus que se enquistó

por generaciones en la médula

mineral de la patria.



Fueron ellos, los mismos de siempre

sus ancestros y su detrito

sus paniaguados y parientes

sus pedófilos y sus meretrices

la oligarquía terrateniente,

la derecha liberal republicana,

los demócratas cristianos

y todos sus secuaces

fueron ellos quienes asesinaron

a Chile.
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